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			1 
Gia

			Siempre he creído en el amor de verdad; el amor bonito, que te cuida, te respeta y te valora. El amor es un sentimiento extraordinario que no se puede regalar a cualquiera. Los jóvenes no suelen dar al amor el valor que se merece, pero yo lo tenía muy claro: mi corazón solo latía por una persona. Después de tanto tiempo y a pesar del silencio de los últimos años, nada ni nadie me había hecho sentir algo parecido. Era como si mi corazón tuviera marcado a fuego cada recuerdo, como si su voz me hablara en los silencios. Os lo aseguro, no había distancia ni tiempo suficiente para apagar esa llama que fluía en mi interior. Me preguntaba si seguir sintiendo aquello formaba parte de algún tipo de locura; era intenso, y él ya no estaba presente en mi vida, pero ¿cómo le explicaba a mi cabeza algo que solo mi alma entendía? Seguía aferrada a un amor que había trascendido con los años, y que guardaba en mi corazón como el mayor de los tesoros.

			Vivía en Madrid, con su ritmo frenético y todo el caos que lo conformaba. Las malas lenguas decían que la ciudad era un estrés, pero, para mí, eso solo formaba parte de mi rutina diaria. Me gustaba mucho, aunque ir a clase sabiendo que el verano estaba a la vuelta de la esquina era una tortura. Ya era última hora y ni siquiera sabía qué estaba diciendo la profesora de Literatura porque mi cabeza siempre se iba a otro lugar, al mismo de siempre… Mi cabeza seguía inmersa en aquel sitio: Altea.

			¡Maldita sea! Desde que había puesto los pies en aquel lugar por primera vez, solo deseaba que acabara el colegio para ir a la casa de la playa. Una casa que era sal, arena, alegría y mucha paz.

			Recordaba cómo nos sentábamos en aquel mirador al que tanto cariño guardaba. Por supuesto, después de haber ido a mi heladería favorita en la que siempre me había pedido una tarrina mediana de trufa. Todavía me parecía notar su sabor y podía ver a mis padres ojeando todos y cada uno de los helados que vendían en aquella tienda pequeñita que me tenía enamorada.

			Entonces, mi cabeza, inconscientemente, retrocedió a aquel día. Aunque mentiría si dijera que no lo recordaba a menudo; mucho más de lo que me hubiese gustado, para qué vamos a engañarnos…

			Era una tarde cualquiera, de esas calurosas pero soportables; puede parecer extraña la expresión, pero en la terreta, cuando hace calor, no hay quien lo aguante. Pedí mi helado, me separé de mis padres, que hablaban entretenidos con una familia que veraneaba allí como nosotros, y me fui al borde del mirador. Allí había un niño que, en ese momento, no sabía que las olas que estaba mirando serían las mismas que algún día nos golpearían sin parar o que quizá saltaríamos. Quién sabe.

			—¿Qué les pasa a las olas? —pregunté, sin saber por qué extraña razón un crío que parecía vivir allí miraba el mar como si no lo hubiera visto nunca; como si no pudiera creer que fuera real.

			—¿Quién eres y por qué te sientas aquí? —contestó grosero y sin ni siquiera girar la cabeza para responderme. Él seguía con la mirada fija, puesta en aquellas olas de una tarde de verano.

			—Solo estoy preguntando… Yo soy Gia, tengo ocho años y seguro que tú tienes menos que yo, porque eres un poco tonto —dije con cierta satisfacción, sabiendo que le estaba molestando.

			—Mi nombre es Oliver y tengo muchos amigos, no quiero hacer más, gracias. —Se presentó de brazos cruzados y utilizando el mismo tono que había empleado antes, aunque esta vez sí se giró hacia mí, pero para regalarme una sonrisa de pocos amigos. Sus ojos brillaban, y sentí unas cosquillitas muy extrañas en el estómago cuando su mirada y la mía se cruzaron.

			—¿Te gustan las motos de agua? Mi padre tiene una y creo que es divertido; la verdad es que no lo sé porque nunca he montado, pero estoy segura de que lo es. Aún somos pequeños para saberlo, pero algún día lo descubriremos.

			—¿Tu padre tiene una moto de agua? —preguntó sorprendido. El tono con el que me había estado hablando cambió por completo y me di cuenta de que aquello era lo que estaba observando; no era el mar ni los barcos que navegaban a lo lejos, sino el grupo de personas que corría en motos de agua a escasos metros de la playa—. Por cierto, tengo nueve años y, si quieres, te puedo dejar ser mi amiga. No porque tu padre tenga una moto de agua, pero sí porque, a pesar de cómo te he hablado, has insistido. ¿Siempre eres tan insistente?

			—No soy insistente, solo estoy aburrida. Mis padres llevan más de una hora hablando con sus amigos. Ya no sabía qué hacer y, en cuanto te he visto, no he dudado ni un segundo en venir a ver qué mirabas.

			—Vivo cerca de aquí con mi madre, en la casita de mi abuelo, y siempre vengo a ver cómo corren con las motos, ¡me encantan!

			—¿Y sabes que son peligrosas? Ha habido muchos accidentes en el mar porque van muy rápido. ¿No te da miedo? —pregunté. Sabía que era peligroso tomar velocidad en el mar y que los golpes podían ser muy dolorosos. Y, si no, que le preguntaran a mi padre, que había tenido unos cuantos problemillas cuando era joven y alocado. Siempre hablaba de ello y de una novia que había tenido; se le iluminaban los ojos al recordar aquella época y estaba claro que había sido muy feliz a pesar de esos pequeños accidentes.

			—Yo no tengo miedo y, ¿sabes qué?, no sé si volveremos a vernos, pero te puedo asegurar que yo algún día saltaré olas, aceleraré todo lo que pueda y sentiré la brisa del aire golpeando mi cara. Porque seré el más rápido —afirmó con una seguridad que me dejó sin palabras. No entendía que tuviera algo tan claro con tan solo nueve años, pero, desde luego, lo tenía… Su sonrisa sincera al hablar de aquello no dejó lugar a dudas.

			Sostuve fuerte la tarrina vacía y me levanté corriendo, justo cuando mi madre apareció por detrás llamándome para avisarme de que regresábamos a casa.

			Un sonoro golpe de la puerta al cerrarse me devolvió a la realidad, a aquella clase de la que había desconectado hacía mucho rato. Los recuerdos me invadían a menudo y, siempre que se acercaba el verano, regresaba a todo lo vivido allí. Mi cabeza jamás había podido olvidarlo del todo, y mi corazón tampoco.
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Gia

			Era final de curso, en Madrid ya empezaban a subir las temperaturas y eso significaba una agonía lenta y dolorosa. Me resultaba insoportable pasar el verano allí un año más; quizá porque sabía lo que era pasar los veranos en Altea y no tenían nada que ver con aquello. Madrid era rutina; Altea respiraba calma por todos sus costados y su olor a mar revivía a cualquiera.

			En aquel precioso pueblo alicantino teníamos la casa más bonita que ha existido nunca, os lo juro. Mi familia no era millonaria, pero vivíamos con bastante comodidad porque mi padre, Evan, dirigía una empresa muy importante y mi madre… Bueno, mi madre vivía la vida, dejémoslo ahí.

			El caso es que teníamos una preciosa casa familiar junto a la playa. Mi padre la había heredado al fallecer mi abuelo, cuando yo solo tenía ocho años y ese mismo verano había decidido que iríamos a pasar allí las vacaciones por primera vez…

			Nos fuimos en familia, y fue entonces cuando confesó que no había querido volver antes porque el lugar le traía recuerdos dolorosos. Se sentía culpable por haberlo evitado tanto tiempo, así que se prometió a sí mismo regresar cada año. Pero el trabajo siempre acababa imponiéndose y, aunque durante un tiempo lo conseguimos, ya llevábamos cuatro veranos sin volver.

			De hecho, mi padre estaba tan centrado en su trabajo que solía olvidarse de todo lo demás y, unos meses atrás, había pasado lo que todos temíamos: le había dado un infarto a causa del ritmo de trabajo desmedido que llevaba desde hacía demasiado tiempo. Por suerte, la vida decidió que no era su momento de dejarnos, pero sí su momento de pisar el freno, recuperar un poco de tranquilidad y, sobre todo, empezar a delegar en el trabajo para poder llevar una vida más normal. Por eso había aflojado la marcha y ahora dedicaba mucho más tiempo a sí mismo y a su familia.

			Sin embargo, ese cambio de vida no había significado que pudiéramos volver a veranear en Altea y sospechaba que mi madre tenía algo que ver con esa decisión. Ella aborrecía el lugar, pero la playa era mi infancia, mi felicidad, mi vía de escape de cada año, mi desconexión favorita para olvidar Madrid… Y, no os voy a mentir, había otra razón de peso; una con seis letras. Seis letras que nunca respondieron a ni una sola carta.

			[image: ]

			El despertador sonó a las 05:30 de la mañana (¿también odiáis el maldito sonido del despertador? Menuda tortura). Era mi último examen del curso —Biología— y, la verdad, necesitaba ya que terminara ese día, antes incluso de que hubiese empezado. La asignatura, y el colegio en general, me iba bien; pero, después de tantos meses de madrugar y estudiar, tenía muchas ganas de que acabara el curso. Ese examen daba el pistoletazo de salida a las vacaciones y estaba deseándolo. A pesar de que aún no tenía planes claros para el verano; suponía que Aina, Cleo y yo organizaríamos algún viaje para poder desconectar, aunque fuesen solo diez días. Poco podía imaginar en aquel momento lo que sucedería aquella mañana, cuando bajara a la cocina a desayunar después de estar una hora y media repasando para el examen…

			Antes de salir de mi habitación, envié un mensaje por el mejor grupo de amigas que se podía tener: «Las Supernenas». Aquello formaba parte de mi rutina mañanera.

			GIA: Hola, amiwitas, ¿cómo va ese estudio?, os juro que estoy deseando que acabe ya este curso, ¡¡porque se me está haciendo bola!!

			CLEO: ¡GIAAAAAAAAAA, QUIERO LLORAR! He apagado el despertador que puse a las cinco, y anoche no aguanté más. Por favor, rezad porque no salgan los temas 6 y 7; no me ha dado tiempo a estudiármelos… ¡¡¡Como suspenda me van a matar!!! Y, sobre todo, si suspendo no vamos a poder irnos de viajecito veraniego…

			AINA: Cleo, tía, ¿en serio te dejas para el último día dos temas? ¡No aprendes! GIA, TE AMO, AMOL MIO. Venga, chicas, que es el último examen, y VERANOOOOOOO. Nos vemos en una hora. OS LOVE.

			Las conocía tanto que podía imaginarme con qué tono estaba hablando cada una. Dejé el móvil en la cama con una sonrisa. Sabía que Aina se sabría todo al dedillo; hasta los textos que había debajo de las imágenes. Yo era buena estudiante, pero, sin duda, Aina no tenía rival. Cleo, en cambio, era el desastre en persona: dejaba todo para el último momento, pero siempre tenía suerte; no era nada tonta, sino demasiado vaga. Fuera como fuese, en todas las ocasiones conseguía aprobar, ¡y esperaba que aquella vez no fuese la excepción!

			Bajé a la cocina con un sabor agridulce. Por un lado, sabía que empezaba el verano y estaba deseándolo: ese curso había supuesto un gran cambio, el nivel de estudio había subido muchísimo y lo había conseguido llevar con éxito, pero estaba cansada. Por otro lado, aunque había estudiado lo suficiente, hacer un examen siempre significa nervios y sabía que aquel tenía que aprobarlo sí o sí si quería pasar las vacaciones tranquila.

			—Buenos días, mamá; buenos días, papá —dije dándoles un beso a cada uno en la mejilla.

			—Buenos días, preciosa —dijo mi padre con una sonrisa de oreja a oreja que me resultó de lo más sospechosa. No por la sonrisa, pues él siempre sonreía, sino porque escondía algo raro… Algo que estaba deseando decir.

			—¿Cómo llevas el examen de hoy? —preguntó mi madre muy seria. A pesar de ser mi padre el gran empresario, ella era la que siempre me exigía al máximo; supongo que quería que triunfara en la vida como él, y eso que yo aún no sabía ni qué iba a estudiar.

			—Estupendamente. Me lo sé todo, lo he llevado bastante organizado, así que estoy nerviosa pero contenta —respondí con una seguridad que ni yo misma me creía. Pero sonó muy convincente—. Estoy deseando que sean ya las tres de la tarde y poder decir que se acabó el curso. Necesito verano. ¡Necesito desconectar de Madrid, pero ya! Quizás hagamos un miniviaje Aina, Cleo y yo; me apetece muchísimo salir ya de esta ciudad —afirmé, mientras me preparaba mi habitual batido de chocolate y tostaba pan, para después echarle aceite y sal (muy básico, sí, pero no soy de desayunar mucho).

			—Eso, de las vacaciones queríamos hablarte, cariño —soltó mi padre sin ningún tipo de preámbulo—. Lo he estado pensando bastante tiempo, y después de todo lo que ha sucedido no acepto un no por respuesta; lo necesito. Tu madre y yo hemos hablado de esto y está decidido. Sé, Gia, que querías hacer planes con tus amigas, pero esto es más importante. Necesito desconectar y aquí no lo consigo. Aún sigo llevando estrés en el día a día a pesar de estar trabajando mucho menos, y sé que a tu abuelo le haría mucha ilusión que volviéramos a pasar allí las vacaciones… —añadió en un tono serio y preocupado, pero con el que soltó la bomba de las bombas—: Haz las maletas porque nos vamos a Altea.

			—¡¿A Altea?! —Estaba casi llorando de felicidad, me levanté (o, mejor dicho, salté) hacia mi padre a darle un abrazo. Nada me hacía más ilusión que volver a mi casa de ensueño, al hogar veraniego que tanto amaba y echaba de menos—. Papá, dime que esto es verdad, porque me quiero pellizcar y saber que no estoy soñando.

			—Sí, Gia, te lo prometo. Todos necesitamos desconectar y ¿dónde mejor que allí? Es nuestro paraíso, donde vamos a pasar un verano espectacular; nos lo merecemos. Está decidido: nos vamos.

			—Podríamos haber ido a cualquier otro lugar, pero bueno… Pasaremos allí las vacaciones de verano. —El tono de mi madre no me gustó nada, no le hacía ninguna ilusión volver, pero me daba exactamente igual.

			En una semana volveríamos a Altea. En una semana volvería a ver a Oliver.
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Oliver 
9 AÑOS ATRÁS

			Corrí calle arriba, esquivando a todos esos turistas que venían día sí y día también a disfrutar de mi ciudad, que no era para menos. Estaba muy acostumbrado a convivir durante dos meses con cientos de visitantes que deambulaban por las calles donde justo estaba mi casa. En verano era imposible encontrarse el casco antiguo vacío, pero en invierno era una maravilla; había días que, si salías a pasear después de comer, no había ni un alma por la calle.

			Llegué a casa justo a la hora que me había marcado mi madre: era un niño muy responsable y obediente. Dejé mis zapatillas junto a la puerta y anduve en calcetines directo al sofá a buscar el mando. Me acomodé, apoyando la espalda y subiendo los pies encima de la mesa, mientras mi mano derecha sujetaba el aparatito, que había encontrado dentro del agujero que separa los almohadones del sofá (siempre lo perdíamos). Subía y bajaba explorando todos los canales, sin darme cuenta de que no estaba prestando atención porque mi cabeza no podía parar de pensar en aquella niña con diadema de purpurina que, sin ningún tipo de reparo y sin conocerme de nada, se había acercado a mí. No olvidaba sus ojos azules… ¡Jamás había visto unos ojos tan bonitos y unas pestañas tan largas! ¿Cómo podía tener alguien el mar en sus ojos? Sacudí la cabeza para intentar olvidar esos pensamientos e intenté concentrarme en elegir el canal adecuado, pero me resultó muy difícil.

			Entonces, cuando finalmente conseguí sacar de mi cabeza lo que había sucedido un rato antes, mi madre me sorprendió con algo que me dejó aún más pensativo.

			

			—¿Has ido a pasear por la playa, Oli? —me preguntó interesándose por lo que había hecho durante la tarde, sin perder de vista las sartenes (era la mejor cocinera del mundo).

			—Sí, hacía tiempo que no salían los mayores con las motos de agua, ha sido brutal —dije entusiasmado, porque todo lo que tenía que ver con motos de agua me causaba muchísimo interés. Adoraba el mar, y saber que se podía surcar a gran velocidad… ¡Me encantaba solo imaginarlo!—. ¿Algún día podremos tener una moto, mamá?

			—Ya sabes lo que opino de las motos… —respondió tajante.

			Sí lo sabía: durante su adolescencia, una de sus amigas había tenido un accidente del que le había costado varios años recuperarse. La entendía, pero a mí no me pasaría eso; a mí no me pasaría nada.

			—Por cierto, ha llegado de vacaciones la familia Fabbri —dijo cambiando de tema por completo, y su gesto me resultó extraño. Sabía que estaba cansada porque se tiraba todo el día trabajando, pero el tono que había empleado no parecía cansancio… Era otra cosa que no supe descifrar; supongo que con nueve años mi perspicacia no llegaba a ese punto.

			—¿La familia Fabbri? —pregunté con curiosidad.

			—Pues, cariño, la familia Fabbri es una familia que, no te voy a engañar, ojalá pudiera tener el dinero que tienen ellos… —sonó triste, ya que nosotros precisamente ricos… no éramos—. Él se llama Evan y lo conozco desde que teníamos tres años. Sus padres ya tenían su casa aquí. Y menuda casa, hijo… —Algo me decía que mi madre escondía muchas cosas en sus palabras. Cuando pronunció el nombre de Evan supe que algo ocultaba, porque en su cara se percibía tristeza. Pronunció su nombre con nostalgia y jamás lo había hecho antes, jamás había hablado de ese hombre; al menos, no a mí—. Evan siempre fue un niño muy bueno e inteligente, pero hace muchos años dejaron de venir. Cuando él empezó la universidad se centró en sus estudios y en su futuro trabajo. Lo que he podido saber de él ha sido a través de las noticias, porque Evan se ha convertido en un empresario muy importante y vive en Madrid. Siempre supe que conseguiría grandes cosas… —El tono de mi madre sonó muy triste, pero la frase terminó con una expresión de orgullo, no entendía nada. ¿Por qué hablaba con esa cercanía de ese hombre? Había algo ahí que se me escapaba.

			

			—¿Y por qué han vuelto? Si están tan felices en Madrid, ¿para qué volver? Aunque lo entiendo, Altea le da mil vueltas a cualquier ciudad —afirmé, con la seguridad y el amor que le tenía a mi paraíso, a mi vida, a mi entorno. Nadie estaba más enamorado que yo de Altea, y tan solo teníamos la casita que había pertenecido a mis abuelos, una casita pequeña que yo adoraba. Para mí, la mejor.

			—Supongo que todo el mundo quiere regresar aquí —dijo orgullosa. Ella también era consciente de la maravilla en la que vivíamos—. Lo que te decía: me ha dicho Ruth —nuestra querida vecina de al lado, a la que no se le escapaba ni una noticia del pueblo o, mejor dicho, ningún cotilleo— que Evan ha vuelto acompañado de su mujer y su hija de ocho años. Creo recordar que su hija se llamaba Gia.

			—¿Gia? —Mis ojos se abrieron de par en par, y pegué un salto dejando el mando tirado de cualquier manera sobre el sofá—. ¿Has dicho Gia, mamá? Esta tarde he sido un poco estúpido con una niña que se llamaba así; estaba concentrado viendo las motos que habían salido al atardecer, y no la conocía de nada… —lo dije un poco nervioso; no sabía si había metido la pata con alguien cercano a mi madre. No me gustaba ser grosero, pero no sabía qué me había ocurrido.

			—¿Y por qué has hecho eso? Tú no eres así. —Se acercó a mí, mientras me tomaba la cara y acariciaba las mejillas—. No te preocupes, cariño. Pero la próxima vez sé amable. No conozco a esa niña, pero Evan siempre fue una buena persona. —Mi madre volvió a hablar en ese tono triste que me dejó pensativo durante el resto del día, aunque ella dio por finalizada la conversación y continuó haciendo la cena.

			Sabía que mi madre escondía algo. Desconocía qué tipo de relación había tenido con ese hombre, pero todo eran buenas palabras llenas de nostalgia; esa con la que recuerdas a alguien al que guardas mucho cariño… Por ese motivo me estaba arrepintiendo de haber tratado así a aquella niña de ojos azules y pelo rubio que solo se había acercado a mí amablemente. Así que me juré que, al día siguiente, iría en su búsqueda.

			Esa noche mi cabeza solo podía pensar en una cosa: tenía que encontrar a la niña con diadema de purpurina que no me dejaba conciliar el sueño.
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Oliver

			Me sonó el despertador a las 04:00 de la mañana, y me sentí morir lenta y dolorosamente. Me había quedado enganchado a una serie y ahora me estaba arrepintiendo de haberle dado más de cuatro veces al botón de «siguiente capítulo». Las noches así eran mi momento de desconexión; de no tener nada en lo que pensar y, sobre todo, nada pendiente por hacer.

			Salí corriendo a desayunar, porque tenía que llegar a tiempo a la venta de pescado para poder llevárselo a Marcos, mi jefe; trabajaba en su pizzería de doce a ocho, y me había pedido que, por favor, cubriera una semana la venta en la lonja. Marcos era un buen amigo de mi madre, así que no me pude negar.

			A estas horas me replanteaba la existencia al completo, sentía que me había convertido demasiado rápido en un adulto con responsabilidades que tenía que levantarse a las cuatro de la mañana para cumplir con la entrega; a esa hora, mis amigos seguían de fiesta y yo ya estaba despierto.

			La venta de pescado podía llegar a parecer la guerra (a ver quién conseguía más y mejor), y debía admitir que no se me daba nada mal, a pesar de lo temprano que era y lo poco que solía dormir…

			No era el trabajo de mis sueños, pero me daba dinero y estaba muy agradecido con Marcos, que siempre había confiado en mí y que me daba trabajo desde los dieciséis para que pudiera ayudar a mi madre mientras estudiaba. Aunque, en realidad, sin que ella lo supiera, ese no era el único origen de mis ganancias, pues también había empezado a organizar unas fiestas que eran la tentación y locura de los jóvenes de la zona. Eran clandestinas y algo arriesgadas, pero siempre había ido todo como la seda, así que me sentía confiado. Además, las necesitaba porque necesitábamos el dinero; en casa había facturas pendientes y no podía fallarle a mi madre.

			Ella y yo éramos toda la familia. Para qué más, ¿no? Mi padre nos había abandonado justo después de mi nacimiento, eludiendo sus responsabilidades y dejando tirada a su mujer con un bebé al que no había querido cuidar. A pesar de la gravedad de los hechos, con el tiempo le agradecí que hubiese desaparecido y que hubiese actuado como un cobarde porque mi madre no hubiese podido hacerlo mejor. Es más, jamás había sentido la falta de una figura paterna, ni siquiera lo recordaba. Mi madre era la única figura familiar que necesitaba: ella lo era todo para mí. Sin embargo, no llegábamos a final de mes a pesar de que ella solo trabajaba y trabajaba. Mi abuelo, en vida, ya había tenido que asumir varias deudas acumuladas por su adicción al juego, pero, al fallecer, había sido aún peor porque mi madre había tenido que hacerse cargo de préstamos y facturas atrasadas que todavía no habíamos saldado. A pesar de ello, se negaba a dejar la casa de su infancia; decía que marcharse de allí sería como perderlo todo. Así que yo había tenido que ponerme a trabajar en cuanto había podido.

			Además de trabajador, también me había convertido en alguien frío y distante; en alguien que no quería ataduras con nada ni con nadie. Y la culpable de todo eso era una sola persona: ella.

			Pensaba en eso mientras iba de camino a la lonja. Tenía que ser puntual con los horarios, llegar a tiempo a la venta y luego dejar la mercancía en la pizzería. Después no me podía entretener ni cinco minutos porque necesitaba llegar a tiempo al instituto. Ese día tenía, por fin, el último examen de recuperación de segundo de bachillerato. No iba a poder hacer el examen de acceso a la universidad hasta septiembre, pero no me preocupaba en exceso, porque tampoco tenía claro qué quería hacer. Me gustaba demasiado mi pueblo como para irme de allí…

			De pequeño, había sido un niño con muchas aspiraciones: quería conseguir grandes cosas, poder ayudar a mi madre con el dinero y, sobre todo, convertirme en alguien de quien ella se sintiera orgullosa. Con el tiempo, esas ganas fueron desvaneciéndose, fui creciendo, cambiando y… digamos que me fui decepcionando poco a poco con la vida.

			

			Una vez realizada la entrega me fui corriendo al instituto, donde estuve planificando la jugada con Gino (mi compañero de fechorías) en vez de estar repasando para el examen. Muy típico en nosotros; por suerte, íbamos aprobando por los pelos.

			—Ya están llegando los turistas, huelo el dinero —bromeó Gino, haciendo el gesto de olfatear el aire.

			—Tú lo que hueles son las mujeres —reí.

			—También —puntualizó con una sonrisa divertida—. Venga, haz los honores. 

			Lo teníamos claro: esa noche tocaba fiesta y era el turno del barco de la familia Olson. Sabíamos que aún no habían llegado a la ciudad, por lo que no tendríamos ningún problema.

			GIA: Fiesta en el muelle 12. Desembarcamos a las 00:00. Os esperamos.

			Escribí el mensaje habitual, para recordarles a mis colegas que tenían que reenviarlo a las personas afortunadas que disfrutarían de la velada.

			Desde hacía un tiempo, aquellas fiestas estaban dándonos bastante dinero, y ya me estaba empezando a acostumbrar a ello. Era sencillo: Gino trabajaba cuidando los barcos de los más adinerados de allí, así que tenía acceso privilegiado a grandes embarcaciones con todo lujo de detalle. Un día se me había ocurrido organizar una fiesta privada en uno de ellos, y nos había salido jodidamente bien, así que habíamos decidido repetir. Estábamos enredados en ello todo el grupo de amigos, pero yo era el cabecilla. No podían asistir más de cincuenta personas, y cada uno se encargaba de localizar a unos cuantos invitados; la invitación era exclusiva, solo le llegaba el famoso mensaje a unos pocos. El tema del barco resultaba bastante sencillo, porque Gino disponía de todos los conocimientos para hacerlos funcionar, y porque prácticamente todos los dueños de esos grandes barcos apenas pisaban Altea unas pocas semanas en verano.

			Habíamos hecho bastantes fiestas, en diferentes barcos; menos en uno (al que también Gino tenía acceso). Ese barco inmenso era intocable, a pesar de que llevaba cinco años en el puerto sin que nadie lo sacara a navegar. Al parecer, Gino también se encargaba de su mantenimiento y cuidado desde hacía un par de veranos, pero sus dueños no habían vuelto a aparecer por allí.

			Yo no quería ni mirarlo cada vez que pasaba por delante. Cuando mis ojos veían las letras del apellido Fabbri en el costado de la embarcación, mi corazón se encogía y mi ánimo cambiaba por completo. Pensaba que lo tenía superado, pero tenía que hacer esfuerzos para ignorarlo, girar la cabeza y seguir mi objetivo; no podía permitirme pensar en aquellos ojos azules, aunque apenas los recordaba ya. Cosa que agradecía… ¿O no?
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			Abrí los ojos tras una larga siesta y sentí el sol y el olor a mar, algo que era normal allí, en mi preciosa casita de Altea. Aunque no había estado allí antes, había pertenecido a mis abuelos y la sentía muy conocida, muy familiar. Había visto infinidad de fotos y vídeos, y mi padre me había contado tantas cosas… Cada vez que él hablaba de ella, de Altea y de todo lo que lo rodeaba, siempre le salía una sonrisa de oreja a oreja que no podía ni quería disimular. Yo, como mi padre, lo sentía como un hogar y no me quería ir de ahí jamás. Mi madre, en cambio, no estaba nada cómoda allí.

			—Mamá, voy a estar en el jardín, ¿vale? —dije saliendo a toda prisa, más contenta que unas castañuelas.

			—Vale, cariño, lleva cuidado. —Mi madre respondió despreocupada, medio tumbada en el sofá, con los pies en alto y una caja de bombones encima. Se chuperreteaba los dedos mientras hablaba con sus amigas chismosas de Madrid; unas señoronas ricas, cuya conversación siempre era comprobar quién era más refinada y ostentaba más bolsos de marca.

			Salí al jardín y, al cabo de un rato, pude ver a lo lejos una silueta que venía directamente hacia mí. Era un niño más alto que yo, y creía saber de quién se trataba.

			—¡Hola! ¿Eres Oliver? —grité, contenta, y alcé mi mano, saludándolo efusivamente.

			—Hola. —Oliver respondió prudente mientras se acercaba poco a poco.

			Yo no entendía qué hacía allí ni tampoco qué pretendía. Nos separaba el muro de mi casa, pero nos veíamos por completo porque aquel muro era bajito y no dificultaba la visibilidad.

			

			—¿Qué haces aquí? ¿Cómo sabes dónde vivo? ¿Me tengo que asustar? ¿Acaso me estás vigilando y me quieres secuestrar para pedir un rescate de mucho dinero por mí? —bromeé.

			El pobre se quedó descompuesto y se veía que estaba pasando apuro, pero yo me estaba divirtiendo mucho, así que escondí la sonrisa que en milésimas de segundo iba a transformarse en una carcajada. Quería hacerlo rabiar un poco, ya que el día anterior había sido muy grosero conmigo cuando yo solo había querido hacer un amigo.

			—Emmm… yo… no… mmm… —No sabía qué responderme, se había quedado sin palabras. El chulito que había sido superestúpido conmigo se había quedado sin palabras. Guau.

			—¡Que es broma! —grité, abalanzándome sobre él. Tampoco quería que se pusiera triste por mi culpa.

			—No tiene gracia, casi me doy la vuelta y me voy —dijo él, orgulloso. En realidad, sabía que no se iría.

			—Ahora, de verdad, ¿por qué has venido? —pregunté con cierta curiosidad. Bromas aparte, no sabía a qué había venido Oliver a mi casa.

			—He venido a pedirte perdón. Ayer fui un idiota contigo, pero estaba enfadado y triste. Siempre voy a la orilla, o donde pueda ver a los mayores con las motos de agua, y en el fondo sé que jamás tendré una. Estaba muy enfadado y justo apareciste tú. Pero para que me perdones te invito a venir conmigo a un plan genial —propuso, con una luz en sus ojos que evidenciaba la ilusión que le hacía que me fuera con él a donde quisiera que fuera a llevarme.

			El plan me parecía de lo más divertido e intrigante.

			—Me encantaría ir, pero no me van a dejar… ¡Somos muy pequeños y es muy tarde!

			—¡Escápate! —incitó él, con diversión—. Prometo cuidar de ti, no te pasará nada.

			Reflexioné un momento aquella idea. Primero me pareció malísima; después… no sé por qué no me siguió pareciendo mala malísima.

			—Espérame aquí —dije, mientras eché a correr hacia dentro de casa.

			Le dije a mi madre que me iba a dormir sin cenar, que estaba cansada. Asintió, me dio un beso en la cabeza y continuó la conversación telefónica.

			

			Esperé unos minutos y me escapé por la ventana. Mi habitación no estaba muy alta, y se podía acceder bastante fácil trepando por la canaleta unos pocos metros hasta caer en una pequeña jardinera. Era una locura y jamás había hecho nada parecido… pero ¿cómo iba a decirle que no a ese niño? ¡Era guapísimo!

			—Pensaba que no ibas a volver… —confesó Oliver, con los ojos brillantes en cuanto me vio aparecer.

			—Prométeme que volveremos sanos y salvos. —La aventura me tenía en vilo y algo me hacía pensar que con Oliver jamás me aburriría. Estaba deseando saber a dónde quería llevarme.

			Entonces, vio que estaba un poco nerviosa, jamás me había escapado, era la primera vez que hacía una travesura así. Me cogió de la mano y me ayudó a saltar el pequeño muro que rodeaba mi casa. Cuando conseguimos alejarnos, corriendo como si nos estuviese persiguiendo un oso gigante, nos dimos cuenta de que íbamos de la mano, riéndonos a carcajadas y casi pegando saltos como Heidi.

			No lo conocía de nada, pero ¡qué feliz me hacía estar con él! No lo entendía, en Madrid tenía muchos amigos y, sin embargo, lo que me transmitía Oliver era algo muy distinto… Era un niño con el pelo oscuro y despeinado, moreno de piel, con los dientes perfectos y una mirada especial que me hacía sentir algo muy extraño en la barriga. Iba vestido con una camiseta blanca, llevaba un bañador negro y en el cuello un collar blanco de surfista que… Bueno, por qué voy a mentir: ya de pequeño me pareció muy guapo.

			Al final llegamos, más felices que dos perdices, a un trocito de playa donde no había nadie. Sabía que me estaba escapando de casa y eso estaba mal, pero la aventura lo merecía.

			¿A dónde podían ir dos niños de ocho y nueve años, solos a esas horas?

			Quizás a la aventura de su vida…
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			Ahí estaba yo, tumbada en la cama y procesando toda la información recibida en las últimas horas y con mi cabeza que no paraba de hacer planes: qué iba a llevarme, qué me apetecía hacer una vez llegara… De repente, me di cuenta de que no les había dado la noticia a mis amigas y no sabía con exactitud cómo se iban a tomar que no nos fuéramos a ver en dos meses. Al salir del examen, quedó claro que Cleo no iba a aprobar, por lo que el viaje que queríamos hacer quedaba automáticamente cancelado. Y tengo que admitir que tuve un golpe de culpabilidad por sentirme aliviada porque, si el viaje se hubiera suspendido tan solo porque me iba a Altea, me habría sentido fatal. Y, por mucha vergüenza que me diera admitirlo, si tenía que elegir un plan, tenía muy claro cuál elegiría (o, mejor dicho, a quién).

			GIA: ¡¡Chicas, tengo noticias!!

			Estaba muy emocionada. Con ocho años había ido por primera vez a Altea y estuvimos yendo durante cinco largos y maravillosos veranos. Al año siguiente, cuando yo tenía trece, mi padre nos dijo que por trabajo era imposible ir, pensaba que al verano siguiente volveríamos, pero desde entonces no habíamos regresado y yo aún lo echaba de menos. Media mitad de mí —mis sentimientos— se había quedado en Altea, y no precisamente en la ciudad en sí.

			CLEO: Hola, caraculos. Estoy en el cine esperando a que Héctor me coma la boca, ¡pero cuenta ya!

			

			Adoraba a Cleo, era la persona más loca que conocía y éramos amigas desde los tres años. En realidad, las tres habíamos estado muy unidas desde que habíamos entrado en el colegio y, desde entonces, Aina y Cleo sabían todo (¡todo!) lo que me ocurría, igual que lo sabía yo de ellas.

			AINA: Cleo, disimula un poco. ¡Te va a pillar escribiéndonos esto!

			Venga, Gia, pesada… ¿qué pasa? No te hagas de rogar. Suéltalo que lo estás deseando…

			GIA: Vuelvo a Altea.

			Lo solté. Ellas sabían lo que significaba para mí aquella ciudad y lo que significaba volver.

			AINA: Júramelo, ¡¡amiga!!

			Podía escuchar el tono de alucinada que estaba empleando en ese mensaje.

			AINA: Me jode porque eso significa no verte en TODO el verano, pero sé lo que significa para ti, y estarás deseándolo, ¡¡PERRA!!

			GIA: Ay, chicas, me da mucha cosa volver. Tengo muchísimas ganas de entrar por esa puerta, de ver el mar, amanecer allí… Pero ¿seguirá Oliver allí?

			Mientras escribía esto último, mi corazón se encogió. No sabía qué iba a pasar, ¿qué haría si lo veía frente a frente? ¿Se acordaría de mí? Yo no me había olvidado de él y con solo pronunciar su nombre todavía se me aceleraba el corazón…

			CLEO: ¡¡¡No te creooooooo!!! Me das una envidia…

			

			Pensar que vas a pegarte el verano de tu vida y nosotras aquí en Madrid…

			Te odioooooooo.

			Sabía que el tono de Cleo era en broma, así era ella; pero también era un amor.

			CLEO: Es broma, amiwita, disfruta mucho y no te preocupes por nada.

			Recuerda nuestra palabra mágica. ¡FLUYE!

			P. D.: Ya me ha besado.

			Hacía muchos años que esa palabra se había convertido en nuestro mantra principal. Siempre que nos ocurría algo que nos ponía nerviosas, inquietas o que simplemente nos causaba cierta preocupación, todas nos repetíamos: «Fluye». Desde que lo hacíamos estábamos orgullosas de nuestras decisiones. Si nos dejábamos fluir era porque de verdad queríamos hacer eso, no había margen de error (o eso creíamos siempre).

			GIA: Disfruta de esos labios, ricitos.

			Voy a seguir con la maleta, OS LOVE, mucho.

			Escribí y dejé el móvil sobre la mesita de noche. Al hacerlo, no pude evitar abrir el cajón en el que guardaba una caja turquesa; una de aquellas cajas pintadas a mano y llenas de caracolas pegadas que había comprado años atrás en una de las muchas tiendecitas de Altea y en la que guardaba todo tipo de recuerdos: caracolas que había recogido en diferentes momentos del verano, fotos con mis padres en nuestra casa de Altea o tomando mi helado favorito y, debajo del todo… la foto. Aunque habían pasado nueve años, todavía podía recordar esa tarde como si fuera la del día anterior. ¿Qué había hecho Oliver para que yo confiara tanto en él como para seguirlo sin saber a dónde iba? Me quedé observando nuestras caras de críos un buen rato, con una sonrisa y cierta nostalgia. Cuantísimo lo echaba de menos… Estaba segura de que sus ojos brillarían tanto como lo hacían cinco años atrás. Pero, más allá de eso, no sabía qué había sido de él. ¿Seguiría siendo el niño inocente y bueno que había conocido?

			Guardé la foto y metí mi preciosa caja en la maleta, dispuesta a llenarla de nuevos recuerdos del verano que estaba a punto de empezar. Al terminar de recoger todo lo que me quería llevar, tuve que sentarme encima para lograr cerrarla.

			Todo controlado. Me tumbé en la cama y me quedé pensativa mirando al techo. Mi casa de Madrid era espectacular, estaba a las afueras de la ciudad y era enorme, no me podía quejar; pero tenía que reconocer que esos dos meses no iba a echarla en falta.
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			Sabía que lo que estábamos haciendo era una locura, pero todavía no había empezado la aventura y ya era el niño más feliz del mundo.

			Yo había tardado un rato desde mi casa a la suya, pero había ido todo el camino planificando lo que tenía que hacer para conseguir que aquella niña no solo me perdonara, sino que se convirtiera en mi mejor amiga. Quizá Gino se pondría celoso por sustituirlo, pero se le pasaría. Ahora, por fin habíamos llegado al pequeño puerto, donde se encontraba la barquita de mi abuelo, que yo conservaba como oro en paño desde que nos había dejado cuando yo tan solo tenía siete años. Eso era lo más parecido a un barco que creía que iba a poder tener en mi vida. Y, por supuesto, porque había sido de él; así que era una reliquia que había que mantener en perfecto estado. Estaba hecha de madera bastante antigua y apenas cabían dos personas, pero contaba con un pequeño motor, por lo que al menos no tendríamos que remar.

			Yo estaba acostumbrado a subirme a esa barquita a diario, pero el plan que se me había ocurrido era una locura. Sin embargo, necesitaba sorprender a esa niña de pelo rubio y largas pestañas que tanto me había fascinado.

			—Esta es mi sorpresa. ¡Tachááán! —confesé, mientras señalaba con los brazos mi barquita. Bonita bonita no era, pero, para mí, era la mejor porque era mía; lo único que poseía en aquel paraíso repleto de yates y motos de agua.

			—¿Me estás regalando una barca? —preguntó ella, extrañada y con cara de no entender nada.

			—¡No! ¡Ni muerto la regalo! No te ofendas, ¿eh? Pero es mi mayor tesoro —respondí, más que orgulloso—. Súbete, que nos vamos.

			

			—¿Nos vamos? ¿Solos? —Gia no entendía nada.

			—Sí, venga, corre, tenemos que irnos ya para poder regresar a tiempo. —Me dirigí hacia la embarcación, por lo que ya estaba metido en el agua casi hasta las rodillas.

			—Somos muy pequeños, no podemos irnos solos a ningún lado y menos en una barca así, es muy peligroso. —Estaba aterrada, pero yo sabía lo que hacía; lo hacía cada día, solo que ahora iba a hacerlo acompañado.

			—Confía en mí, hago esto siempre. Sé perfectamente cómo funciona mi barquita, no hay que hacer nada, por favor —supliqué, ofreciéndole mi mano para que subiera y sintiera que podía confiar en mí—. Hoy es noche de perseidas y quiero llevarte al mejor sitio para verlas. —Al parecer, se decidió, porque acto seguido me dio un beso en la mejilla de lo más inesperado.

			—De acuerdo, pero prométeme que estaré en casa pronto. Si mis padres se enteran de que no estoy, ¡me matan! —Su voz estaba temblorosa y no era para menos, era una locura para dos críos tan pequeños.

			Se aferró a mi mano y se impulsó para subir sin que pudiera apartar los ojos de ella; la encontraba superguapa y mi cabeza se preguntaba todo el rato si eso era amor a primera vista, porque no lo tenía claro. Los mayores siempre hablaban de eso y a mí nunca me había gustado ninguna chica ni quería novias. Pero había llegado Gia, tan guapa, tan simpática y diferente a todas… Desde el primer momento me había fijado en los hoyuelos que se le marcaban en las mejillas al sonreír. Me gustaban mucho y, cuando se asomaban ligeramente, quería que no desaparecieran.

			Nos montamos en la barquita y encendí el motor como hacía siempre; era pan comido. La barca se puso en marcha y la cara de Gia fue maravillosa. No sabría decir si era miedo o felicidad lo que transmitía, o un poco de las dos. Supongo que miedo porque se iba a encontrar en medio del mar de noche, pero con la iluminación de la preciosa ciudad que nos rodeaba. Y felicidad porque, no lo íbamos a negar, ¡era un planazo!

			Me dirigía a mi sitio favorito: la isla de la Olla, un trozo de montaña que hay cerca de la orilla de la playa de Altea; tan cerca que la gente suele llegar en kayak e incluso nadando. Ella no tenía ni idea de adónde nos dirigíamos y su cara de intriga me resultaba encantadora.

			—¿Has visto qué bonito es el mar de noche?

			—Sí, nunca había estado en medio del mar sola y menos por la noche; la verdad es que impresiona un poco. —Se asomaba por los bordes de la barca contemplando el agua, quizá para ver si veía algo extraño.

			—No se ve nada, pero si vienes por el día es alucinante todo lo que puedes ver debajo del agua, hay peces increíbles.

			—¿Eres muy feliz aquí, no? —Me sorprendió esta pregunta.

			—¡Mucho! —afirmé, sin dudarlo ni un momento—. Ya estamos llegando. —La barca llegó a su destino. Paré el motor y se quedó encajada en la orilla.

			Bajé yo primero pegando un salto, y acto seguido le ofrecí mi mano para ayudarla a bajar. Sin embargo, la rechazó y bajó ella solita.

			—No soy una princesa, Oliver. ¡Puedo sola!

			Esa niña era de armas tomar, y me encantaba, aunque debía confesar que a mí sí me parecía una princesita.

			Fuimos al sitio más plano que encontramos para poder tumbarnos y nos quedamos allí, mirando el cielo y riendo sin parar. Vimos pasar muchísimas perseidas y no paramos de señalarlas y pedir deseos. Me hubiera encantado saber cuáles pedía ella, porque yo los tenía muy claros.

			—Venga, vamos a pedir un deseo a la vez y en voz alta —sugirió Gia con un tono divertido, queriendo averiguar qué estaba pidiendo yo, la muy cotilla.

			—¿Eso es porque quieres saber lo que estoy pidiendo, verdad? —pregunté, mirándola a los ojos y riéndome. Teníamos las cabezas una junto a la otra, y estábamos realmente cerca.

			—Vale, me has pillado. Quiero saber un deseo que tengas ahora mismo, porfa…

			Accedí, porque me parecía divertido y porque… me gustaba mucho.

			—A la de tres lo decimos en alto, ¿vale? —preguntó, y yo asentí con la cabeza.

			—¡Una, dos y tres! —contamos en alto a la vez.

			—Quiero volver aquí todos los veranos. —Ese había sido su deseo.

			

			—Quiero que me des un beso. —Ese había sido el mío.

			Mierda. No debería haber dicho eso.

			Gia se quedó callada, observándome con expresión seria. La había cagado, estaba seguro. ¿Por qué había dicho eso? Si no la conocía de nada y éramos muy pequeños… Pero no podía evitarlo: me gustaba. ¿Por qué no podíamos ser novios como en las películas que veía mi madre? Ella no quitaba su mirada de la mía y entonces, sin yo esperarlo y sin avisar, me dio un beso en los labios y comenzó a reírse a carcajadas.

			Me quedé paralizado. Nunca me había dado un beso con una chica. Alguna compañera del cole me lo había pedido, pero yo nunca había querido, por eso no entendía cómo había sido capaz de decirle eso en la cuenta de tres… ¡Estaba loco! Loco por ella era la respuesta.

			Probablemente fue el beso más corto y fugaz del mundo, pero para mí el más bonito. Mi corazón se congeló y noté sus labios tiernos y cálidos junto a los míos, aunque fue tan rápido que no me dio tiempo a saborearlos mucho y me quedé con ganas de otro. Estaba seguro de que esa escena quedaría grabada en mi cabeza, como la típica escena de las pelis que aparece a cámara lenta.

			—Espero que tu deseo se cumpla y vuelvas todos los veranos —dije levantándome del suelo y poniéndome frente a ella—. Porque me vas a tener que dar este beso en todos —aseguré, bromeando, pero lo decía totalmente en serio.

			—¡Sí, claro! Te he dado un beso porque se lo habías pedido a las perseidas y no podía fallarles, pero no te acostumbres —respondió guiñándome un ojo y sacándome la lengua.

			Dios, además de guapa era muy divertida. Y después del beso que me había dado… ¡Ahora sí que estaba loco por ella!

			—Gia, ¿eres la mejor, vale? —dije, dándole un abrazo que no me pude aguantar.

			¿Era yo, Oliver, el niño que siempre corría para alejarse de las niñas? Sí, el mismo. Pero ella era diferente, era ella. Tan guapa, tan alegre… No podía negarlo, tenía algo que me volvía loco.

			—Te puedo prometer que voy a intentar volver todos los veranos, pero no puedo prometerte que vaya a haber besos en todos.

			—Vale, con que vuelvas soy feliz. Lo del beso será mi deseo de cada año, y las perseidas ya se encargarán de cumplirlo. Rezaré para que haya perseidas dos veces por verano, para así, poderles pedir el deseo de volver a besarte. —Me quedé aliviado al saber que me había prometido seguir viniendo, la necesitaba allí. Dirigió sus manos hacia un pequeño bolso que había llevado colgando todo el rato y de allí sacó una cámara Polaroid rosa oscuro y típica de niña rica, que me hizo sonreír—. ¿Y esa cámara de niña cursi? —pregunté, para hacerla rabiar un poco.

			—Se está terminando el cartucho, pero vamos a hacernos una foto, para no olvidarme de ti cuando vuelva a Madrid —lo dijo tan ilusionada que no pude negarme, y eso que odiaba las fotos.

			Nos pusimos uno al lado del otro y dijo «patata». Acto seguido le dio al botón y comenzó a revelarse una pequeña fotografía. Estábamos los dos sonriendo, como los dos niños que éramos. La miramos y nos echamos a reír, puse mi brazo por encima de sus hombros, le di un beso en la mejilla y ella me sonrió ante ese gesto. No podía estar más contento.
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			El día transcurrió de lo más normal: se acababa la primavera para dar el pistoletazo de salida al verano. Sin embargo, esa época había perdido la magia para mí desde hacía tiempo, aunque últimamente volvía a estar motivado; las fiestas y, sobre todo el dinero, me resultaban de lo más apetecible. No tenía dudas de que este verano nos forraríamos, teniendo en cuenta que llevábamos poco con eso y, a pesar de que no hacía aún un calor insoportable, los invitados ya se tiraban al mar de madrugada después de unas copas de más.

			Hacíamos bastantes fiestas; le habíamos cogido el gusto y nuestros colegas siempre tenían gente a la que invitar. Ganábamos mucho dinero con la venta de las entradas, lo que suponía unos ingresos elevados, que Gino y yo nos repartíamos (nuestros colegas solo querían poder beber gratis y pasarlo bien, al final esto era cosa nuestra). Además, también ganaba dinero de lo que trapicheaba; aunque solo pasaba hierba, era algo de lo que no estaba nada orgulloso. Pero era fácil y me venía bien la pasta. Un amigo del casco me pasaba unos cuantos gramos para vender en las fiestas y no lo hacía en ningún sitio más; era pobre, no imbécil. Allí era un lugar seguro, no había policía y estábamos muy lejos de la costa. Nunca había pasado nada y tampoco llevaba una locura de droga encima. Era sencillo: si ocurría algo lo tiraba al mar y problema resuelto.

			Aunque al repartirlo ganaba menos, Gino y yo éramos un pack. Sí, yo era el que dirigía el plan, pero él tenía los dotes de la maquinaria acuática, porque su padre le había obligado a sacarse todos los carnés de barco habidos y por haber. Éramos la pareja perfecta, vaya.

			Y, bueno, luego estaba lo otro, lo que para mí era lo más importante, atrevido y peligroso: al empezar con las fiestas en los barcos no se me había pasado por la cabeza esa locura, pero aún recordaba la primera vez…

			Todo había empezado en la tercera fiesta, cuando me di cuenta de que nos estábamos forrando —para qué mentir— y yo iba guardándome el dinero y le daba a mi madre poco a poco para que no sospechara nada; estaba todo bajo control. Gino cumplió su parte y cogió el barco donde íbamos a hacer la fiesta ese día; la gente ya sabía dónde era el punto de encuentro, así que nos dirigimos hacia allí a esperar que fueran llegando.

			Todo el mundo sabía cómo funcionaban esas fiestas: esperaban en el muelle 12, el más alejado de todos, donde podían acceder al barco (en completo silencio) y poner rumbo mar adentro. Nadie iba arreglado a esas fiestas (digamos que, cuanta menos ropa, mejor). También se podía acceder en moto de agua, pues dejábamos que las amarraran a la popa. Nuestros colegas eran de los que preferían ir en su moto, y no nos parecía mala idea. Por supuesto, todo el mundo iba en bañador y en bikini, y eso, con diecisiete años y el alcohol… era una combinación muy peligrosa. Se bañaban en el mar en mitad de la noche lanzándose desde lo alto, hacían competiciones de salto completamente borrachos y todo tipo de cosas. Total, no se enteraba nadie de lo que allí sucedía.

			Siempre eran barcos con todo tipo de lujos, no barcos de mierda. Tenían camarotes grandes, donde se desataba el fuego de cualquier invitado después de subirle el alcohol hasta los topes, y mentiría si dijera que yo no lo había hecho alguna vez. Mis fiestas eran la puta hostia, un jodido desmadre.

			Esa noche, a las tres de la mañana, la fiesta estaba en todo su apogeo, era espectacular. La música sonaba a todo trapo, pero estábamos bastante lejos de la costa, por lo que todo era perfecto: la gente estaba desatada bailando y bebiendo, y había parejas enrollándose por todas partes… Era una locura y todo iba sobre ruedas, aunque yo no solía descontrolarme demasiado, ya que, si pasaba algo, el que tenía que actuar rápido y solucionarlo era yo. Aquello estaba abarrotado y me puse a buscar a Gino mientras más de una chica intentaba ligar conmigo, o más bien abalanzarse sobre mí. Sabía que las chicas solían encontrarme atractivo, pero esa noche no me apetecía en absoluto estar con ninguna.

			

			Encontré a mi amigo en la parte trasera del barco, con una rubia entre sus brazos medio enrollándose y haciendo el tonto. Gino también tenía mucho éxito: era guapo y, todo lo contrario a mí, rubio, de piel clara y de familia acomodada.

			No me extrañó no tener ni idea de quién era aquella chavala, pues empezaba el buen tiempo y las fiestas en los barcos comenzarían a ser todo caras desconocidas y, a pesar del riesgo que podía suponer, aquello eran buenísimas noticias para nosotros porque mucha gente suponía mucha fiesta y, por lo tanto, mucho dinero.

			Al acercarme a él, mis ojos automáticamente se giraron hacia donde había dos motos de agua amarradas a la popa del barco: ¡qué puta fantasía! Eran una maravilla. A esas alturas yo ya me había subido un montón de veces a una moto de agua a pesar de las quejas de mi madre, porque unos amigos tenían una y, cuando se iban de vacaciones, nos dejaban a cargo de cuidarla y yo me aprovechaba un poco, la verdad, y la usaba tanto como podía. Por supuesto, también la mantenía a punto e iba pagando la gasolina que utilizaba.

			Pero las motos que estaban allí amarradas no tenían nada que ver con la de los amigos de mi madre: eran las más potentes que había visto nunca, y a mí la velocidad me encantaba. Era una locura lo que se sentía encima del mar, con el aire que se estrellaba en tu cara sin dejarte abrir los ojos, esa adrenalina… Y notar cómo golpeaba la moto cada vez que caía al agua… ¡eso era de otro universo!

			Así que, en cuanto las vi, no lo pude evitar.

			—Gino, te echo una carrera. No hay huevos —reté a mi amigo, señalando las motos y sabiendo que esas palabras nunca fallaban.

			Me miró sorprendido mientras seguía sujetando a la chica de la cintura y comenzó a reírse; pero yo no estaba de broma, y sabía que le daría una paliza si aceptaba. Gino controlaba mucho los barcos, pero ¿las motos? Eso era mi especialidad.

			—¿Estás seguro, Oliver? Estas no se parecen en nada a la que sueles llevar, puedo dejarte por los suelos. —No me daba ningún miedo. Gino podía tener carné y motos, pero yo sabía que lo haría mejor que él.

			—Demuéstramelo —le reté, acercándome a él y aguantándole la mirada. Como veía que seguía sin tomarme en serio, tuve que arriesgar—: Si pierdo, te quedas con todo el dinero de la fiesta de hoy —solté. Era un imbécil, sí.

			—¿Estás seguro de eso? Necesitas ese dinero más que yo, ¿estás dispuesto a perderlo? —Él también estaba convencido de que iba a ganar, y tras mi propuesta apartó a la chica a un lado y se levantó hacia mí.

			Éramos más o menos de la misma altura, teníamos la misma edad y se podría decir que los dos éramos el deseo de muchas de las presentes; también unos engreídos prepotentes y unos imbéciles, para qué negarlo.

			—No voy a perder el dinero —sentencié, muy pero que muy confiado. Estábamos uno frente al otro, mirándonos fijamente y sabiendo que eso se estaba poniendo serio. Había mucho dinero en juego, mucho—. Si pierdo, te quedas mi parte. Y, si gano, me quedo la tuya. —Lo di por hecho eso, aunque él abrió los ojos, sorprendido. La idea de perder todo el dinero después de habernos arriesgado tanto le parecería una estupidez, pero también sonaba emocionante, así que aceptó. Le tendí la mano para que me la estrechara y sellamos el pacto.

			Poco después, nos dirigimos hacia las motos de agua. Pertenecerían a algunos de los invitados, pero la gente estaba tan metida en su fiesta y desfase que no se darían cuenta de que las tomaríamos prestadas.

			Me monté en la azul con la adrenalina por las nubes y toqué el puño con suavidad. ¡Qué locura! Ahí encima me sentía inmortal, imparable.
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